“Un secreto”

Dirección: Claude Miller
La película intenta responder al gran interrogante que todos tenemos sobre los límites del odio humano ¿Hasta donde los humanos podemos llegar a destruir con tal de satisfacer nuestra pasión por descargar el odio?
Vemos por un lado el odio de las masas de los nazis contra los  judíos y por otro el odio individual que quiere vengarse por despecho amoroso. Ambos se conjugan en secreto de un niño disociado, entre lo que aparenta ser y lo que es.
En un contexto histórico del nazismo ocurrido en Francia, una familia judía vive una tragedia íntima a raíz de un romance entre cuñados, que aunque no es explícito (dado que ella lo evita) alcanza para que la esposa sospeche de su marido. Esta mujer con tal de vengarse, en determinado momento, pudiendo salvarse con su hijo (dado que tenían pasaportes falsos) de ser apresada por los nazis se entrega ella con su hijo sabiendo las consecuencias nefastas de esto.
Este hijo era la adoración de su padre y su muerte, más que la de ella, sería la herida odiosa a su esposo. Era más importante calmar su odio que salvarle a vida a su hijo y la propia.

“Un secreto” es ocultar esta historia para el hijo que nace de la nueva pareja impregnada de culpa. Este chico convive con su “doble” opuesto a como se mostraba: fuerte, deportista, sociable, justo como el padre deseaba. Hasta pone un plato más en la mesa aceptando como real lo que solo en su imaginación existía. Había que ocultar su condición de  judío y la muerte de ese otro hermano (vía paterna) muerto. Pese a todo lo reprimido el pequeño sospecha o por lo menos siente su condición de judío y de un secreto familiar simbolizado por un escondido osito, que hay que guardar pero no mostrar.

Pasan los años y cuando él ya es padre le avisan que su padre, abuelo ya, estaba como “ausente” en una plaza porque se descuidó y su perro fue atropellado y muerto por un auto. Lo encuentra abatido en un banco de la plaza, la muerte del perro movilizó el duelo de su primer hijo y su primera mujer. El secreto deja de serlo al desocultar la verdadera identidad. La falsa identidad nos permite sobrevivir pero nunca vivir.
Esto vale para los individuos como para la cultura de un pueblo. Por eso tiene sentido la memoria y la reconciliación, aún con lo peor de uno y de nuestra historia. De eso se trata el “trabajo de duelo”, que nos integra sin necesidad de dobleces, es decir: dejar de tener algo que ocultar u ocultarse, ¿no es esto amar el destino?
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